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NOTAS HISTORICAS Y GEOGRAFICAS ¡lo 2o año 1985

LTBERTAD Y DERECHOS CIUDADANOS EI{ EL MARCO

DE LA POLIS GRTEGA" ATENAS

SERGIO FLORES T

No se puede comprender al hombre griegc en to-
dos Ios componentes de su compleja identidad si nó Io si-
tuamos en eI marco natural que 1e corresponde: la ciudad
estado o polis helénica. Disociar hombre y ciudao pa.ra

explicarnos al hombre, es desconocer los fundamentos mis-
mos de la cultura griega. Por esta raz6n un estudio de

la idea de libertad y los derechos ciudadanos en Atenas
debe iniciarse con un perfil histórico de la ciudad, des*
de su nacimiento en Ia época arcaica, hasta la máxj-ma ex*
pansión de eIIa en las cercanfas de1 siglo \i.

La polis es la céIula polltica y social de la
vida helénica. En sus comi.enzos la ciudad no es un con-
cepto territorial, sino familiar; €ri todos los tiempos
la polis evoca a unos hombres que son ciudadanos.
Cuando ellcs deliberan al aire li-bre en eI ágora sobre
asuntos públicos la asamblea es toda la ciudad. Si se

la quisiera definir dirfamos que es un pequeño estado
que se gobierna por sus propias leyes. Para el habitan-
t€, la pequeñez de su ciudad Ie permite poseer los dere-
chos cÍudadanos, ejercerlos con majestad, tener las li-
bertades personales, la iEualdad irrterior . Ia seguridad,
La ind.ependencia, pues su pequeña polis no es sino su

ámbito familiar más extenso. Asf el griego se ve como

individualidad, como un elemento importante para Ia
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mantenüi6n de si-. c-rridad, Éñ ella es p,-r,. ib1e "r, ltlqcir a l-'ea*

lizarse en plenltt-:rr:" alüan;ai l.'*s il .l-l':,..:ilsic¡neS que defi-
nen 1o huma.i:o. Prrc si bier: es cre:tr: que "ia pclis 1o hu-
maniza, [o üonoüe .os cierechos j,ndir¡iillla1es sóic acepta
los del ciudadano r1ue se dei:e por entero a je ciucj:ro.
Fuera de ella el i¡:-iego no concrbe la vida, pues 1a úr:jca
educación existente es J-a gue forma er ciuciadano, )¡ ni
hay otra religión cJue Ia impartida por 1a polrs

Para el polités la ciudad €s ált1c saqradr-r, di-
vino, inseparable de sus protectores los d.ioses, 'I'c,,do

acto privado o püblico tiene un carácter r-l'-tilal. Colno eri

todas las ci.rtdades antiguas. Ia polis consel:va todavf¿¡

mezcladas Las funcrónes civil.es con las milrLares y reli*
giosas. Toda maEistratura empezando por la realeza trerle
carácter sacerdotal, pues todas las instituciones t:-enen

un origen religioso. Las lelzss también poseen un carác-
ter sagrado y se aplican primero a las cosas rcliEl-osas
antes de apl-icarse a Ia vida civil, las temistes o tesmo"r

constÍtulan la base del derecho púbj ico y ¡:osefan una na*

turaleza esencial-mente religiosa, no diferenciancio l-c¡

temporal de 1o puralnente espiritual; esencialmente eran
prescripci.ones rj"tuales de la misma forma clur- crtsposicio-
nes legislativas, y Do ofrecfan oif er-errcias susuantivas
lo mismo si trataban de la propiedad, eI matrimonio, Ia
sucesi6n hereditaria, crímenes, delite-is , rtlaciones polÍ-
ticas, o si referlan a los ritos, sacrif j.cios, honores a

los muertos, expiaciones. Su origen se desr:onocía pero

nadie dudaba que irabfan sido estableciCas ti{}r i,os ci:,oses

para la eternidad.

Después, colt motivtt de las ref ormas pcl ÍtÍcas,
las leyes empezaron a tomar un carácter convencional, Pe-
ya en Ia etapa rle consolidación de la democ::ac;"a en el
siglo V, 1as I.eyes eran respetadas por los ciutladanos
todavfa con un fuerte acent"o saqrado y no deSa de ser
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curioso que en ]a decadencia d¿r sj..stema democrático y de

1a polis, las leyes fueron cuestionadas en cuanto a su na*

turaleza y racionaliCad. Cuendo ella pierde el pavimento

de 1o religioso que 1a sustentaba, Lodo e1 armonj-oso edi-
ficio democrático se derrumbará"

La ley es pues eI sustE:nto de Ia ciudad, como

en Io espiritual los que mandan §ori los dioses. Toda Ia
vida está referida a la polis y a sus dioses que le dan

el fundamento espiritual : tanto ei arte, Qü€ es ante tooo

religi.oso, como Ios espectácul.os püb1icos, 1a§ f iestas ,

las ceremonias, eI teatro, Ia poesfa, la müSica la elocuen-
ci.a -indispensable para participar en las asambleas- Ia
educacién ffsica e intelectual de la juventud, ia filoso-
ffa, la dialéctj.ca, la ciencia y sus creaciones. Este fo*
co de cultura crea un tipo de hombre, el- pclités, eI ciu'
dadano, €1 hombre de Ia polis; en este sentido Ia ciudad

griega fue la educadora de1 primer tipo de hombre europeo "

' La primera educación que recibió e1 griego cüIno

analizaremos más adelante, fue la areté aristocrática en

la época arcaica, Ia gue se traduce en virtud, fuerza,
agiJ-idad, acción, conceptos que significan armonÍa física,
perg cgn CgnnotaCiones morales, como el culto al hottor,

eI sentimiento del valor personal que exigen como contra^
partida Ia estimaci6l, V el respeto ajenos. La areté im*

plicará a 1o largo del desarrollo histórico del pueblo

griego, Ia creación de una conciencia humana, propia de

un homhre libre y la afirmación de una concreta persona*

lidad.

EI intento griego de crear una sociLedad basa-

da en Ia libertad jurfdica y espiritual, €tr Ia justicia,
la verdad y el amor a 1a po1is, üomo expresiones perma-

nentes del ser humano, es posible que haya fracasad'¡ al
pretender nasar de Ia expresÍón teórica a la práctica, o

posiblemenle se produjo un desajuste entre ambas formas
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de entender l"a real:-clad hum¿na. Lo cierto es gue la pol.js
se constituyd en el marco aproli"ladt-: donde algr:r,a vez l_os

hombres l-ucharo¡r por crear varores perennes para orc¡anizar
sus vidas. Por 1o demás, debernos mirar esperanzados har:ia
e1 mundo heleno de mediados del siglo V A.D., porque ie
a1lf salieron formas nu.evas de conocimientos de l-a vrii¿
humana. No pidamos perfección en el desarrollo vital <le

Ia poJ-is porque 1a irnperf ección es rnherente a1 hon,bre \¡
sin el1a no hay historia, só1c un horj.zonte qrle siem¡:re
se esconde.

Expresado 1o que la ciudad estado representa
para el hombre griego, intentaremos una descripción hrsté-
rica de su desarrorlo desde la época arcaica, hasta sr: ple--
no desarrollo y realización en la llamada época clásrca.

Sigamos de cerca a üIotz en Ia descripcrón fÍ*
sica de Ia po1is. "Iinaginemos, dice, €ñ un pequeño ."'al_}e

cerrado por Ias montañas, pastos a orillas de los arroyc)i)/
bosques en ias vertientes, campos, 'vrñedos y orivares bas-
tantes para alimentar a arqunas decenas de millares cie al-
mas r y luego un cerro gue puede servir de refugio en caso
de ataque y un puerto para las relaciones exteriores.
Los cerros sirven de lfmite entre dos soberanfas, es de-
cír, polis o ciudades. Un compartimiento fntimo recosta-
do contra una montaña, atravesado pff ,-r. arroyo y penetra-
do por algunas bahfas, es un Estado. Nos basta subrr a

la acrópolis que constituye su reducto, para abarcar ccn
nuestra vista la totalidad del territorio, Esta ciuda.d,
estos campos, es Los pastos, estos bosguecil-i.<¡s , est-as ra*
das, cr:nstituyen Ia patrla: 1a patria fundada por l.os áI1-

tepasados, y que cada generación debe embellecer y hacer.
prosperar" (l) .

En oposición a Io que hoy día se entienoe por
estario *.potencÍa territorial y poblacional* 1a polis qrie*
ga es Lrna expresi6n muy modesta: unos cuantos kilóme:ros
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cuadrados, nunca r¡lás de nril r excepción hecha de Atenas y
Esparta y una poh:1aci6n ciudadana tambÍén fnfima, por lo
general r no superior a lus diez mil habitantes. Esto €s,
un mlcrocosmos perrsado y realizado a Ia dimensión humana,
en el cual la carencia de potencialidad es sobrepasada por
1a creaci6n de un arguetipo de hombre a quien la polis le
otorga derechos civiles y polfticos pero que exige en com-.

pensación, Ia entrega total del poli-tés a los destinos de
1a ciudad.

Corresponde ahora analizar eI marco polfticcr
y cultural que a través de sus cambÍos y acnmodaciones en

e1 contexto histórico, conclujeron a1 surgimientc y desa-
rrollo del sistema polftico democrático entre los siqlos
VII y V y por consigulente, al perfil de un tipo de hombre
que estimó la libertad y 1a igualdad polftica como el más

grande de sus logros en el plano teórico 1, prácti.co de su
existencia.

La idea de l-ibertad que pesquisamos en la po-
lis griega, constituye una de las vertÍentes fundamentales
deI pensamiento occidental; Ia otra, es la concepción cris-
tiana. Aunque tj"enen f ormas r:riginarias distintas en Ia
expresión real del hombre sün complementarÍas. EI concep-
to cristiano de libertad tÍene bases morales y espiritua-
1es que han conformado la visi6n del mundo y de Ia vida
deI hombre occidental a través de su desarrollo histórico.
EI concepto griego apunta primeramente al universo polfti-
co del ciudaCano de la polis -aungue no está exento el as-
pecto esprri.tual como veremos más adelante- la idea de ti-
bertad griega se asocia de inmediato a1 desarrollo politi-
co de la ciudad que culmina con e1 asentamÍento de Ia de-
mocracia, pero se debe enfatizar que ella sobrepasa la pu-
ra dirnensión polftica para proyectarse sobre el hombre to-
do, en un ainpiro espectro que encierra la dignidad humana,

nobleza esprritual, autonomfa en eI pensar, respeto a las
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diferentes inciir,"idr:;1 idades, iguaidad de cport.uniüades pa-
ra realizarse er¡ ei r¡,lrco de la cÍudad. Todas estas carac-
terf sti-cas han enral z-adc fuertenrente en las concepciones
del hombre de todos ios t,iempos y en sus valores ético-es-
pirÍtuales. En Ia pol.is ha nacido ra idea de libertad 1,

ella constituye e1 aporre fundamental del mundo griego.

El loqr'o de esta libertad no ha sido fácil y
se ha conquistado en una trayectoria histórica que abarca
varios siglos. Ya en 1a rrfada, en e1 perlodo arcaico rro-
demos observar como en las reuniones del ágora a las que
e1 basileus solfa cjtar, sólo los jefes de los genos tie*
nen eI derecho de tomar el cetro para emitir opiniones o
dar consejos, el puehrlo sólo puede escuchar, y cr.rando está
en desacuerdo, demu,estra su desazórr con un rnur¡nul1o hulu-
lante que recorre c1e un lado a otro de la asarnf_¡Iea.

Todo el uni-verso c1e ra epopeya pertenece a l-a arrsLor--ra..
cia, s61o elra se entronca con l-as divinidades y es nob.l_e
y regalada. La polis de esta época está organizz^d.a a Ia
medida de sus intereses y visión de 1a realidad. Esta
aristocracia emerge cle los tiempos prÍmitivos y el dls-
tintivo social y pol itico 1o da su pertenencia al genos.
E1 es 1a cérula básrca de toda organizacidn entre los he-
l-enos y no desaparecerá a 1o rargo oe toda la historra
del pueblo griego, podrá ser neutrarizado como núcleo ,le
poder primario durarrte el ejercicio de la democraciar pe-
ro eI orgullo de per:tenecer a é1 como signo de Io nobie
jamás desaparecerá" Quien no pertenece a ros genos está
fuera oel mundo y riu la polis. Esto explica que eI irue-
blo carezca de todos los derechos tanto civires con',ú po-
lfticos. Es interesante analizar los valores mediante los
cuales esta arÍstocr:acia rige su conducta prirzarla y púbri*
cd, porque ell-os pasarán más tarde a sustentar el régimen
demoerático y el p*rfiI humano del hombre griego, con tan-
ta persistencre y f i:erza, eü€ serfa imposible comprenrier
Ia Atenas dem6cra L.a Cel siglo V, si igrroramns i,-,s ::ñol:r:es
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espirituales y agonales de 1a sociedad aristocrática pr t ..

miti.va.

En el hombre aristocrático de la epüpeya, SU

moral es eminentemente competitiva o agonal. Se busca sel:

el primero y mejor, ello trae como premio la fama y la €s-
timacidn de los demás; la actitud contraria es eI deshonor

ante eI cual eI héroe prefiere Ia muerte. Esta excelencÍa
se adscribe a cualidades heredadas de 1os antepasados.
Fracaso y éxito condicionan e1 deshonor y Ia fama.

En Ho¡nero los adjetivos que designan al hombre excel-ente

corresponden al concepto de virtud humana, y apenas tienen
connotaciones morales. EI fin de la areté es fundaniental-
mente ajustarse a juicios de valor universales, es decir,
no hacer nada que no sea reconocido como Kalon o hermoso.

La doxa u opini6n que los demás tienen de uno representa
eI supremo valor y valer. Este campo conceptual de la
areté está definido en los deseos de Peleo cuando envla
a su hijo Aquiles a Ia querra para decir discursos y rea*
Lízar obras, d€ este modo, accción polftica y acci6n gue-

rrera aparecen ya unidos bajo el mencionado concepto de

areté o excelencia. E11o es significativo porque poste-
riormente se pondrá al servicio de Ia po1Ís o ciudad.
Es propio de esta aristocracia tener aidos o respeto ante

los dioses, Ios padres, los muertos, la familia y las
autorldades,' los jefes deben tener aidos en la relación
con sus guerreros, pues no les está permitido abusar de

su poder. Ilay como un freno interno, una medida basada

en prlncÍpios morales gue impide a quien tiene autoridad
pasar ciertos lfmites. ES este un tipo de conducta noble
que sustentará el ideal democrático. Quien gobierna, quien

tiene Ia autoridad entregada voluntariamente por 1a mayo-

rla, deberá tener respeto o aidosr Por los gobernados.

Otro elemento i-mportante que va configurando
j.nteriormente al hombre 9riego, desde Su comportamiento
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como nob1e, es su concepto d* j-¿ diké, jusLic.r.a c i¿y.
El térinino diké se refiere a las normas de concructa hurna-

na en general , eü€ permiten {:c}nservar el order. s*cia1,
prove*iente de Ios dioses. Hsta idea de justicra divina
tiende a unirse fuertemente al hacer humano cotidiano y

se Ie comprende como el buen orden de la socieda<l y de la
polis.

El campo semántico de diké se verá lirnitado a

la signi-ficación de respeto a la norma establecida, ritual
aristocrático desde si.empre, y gue en el fut-uro pasará al
hombre democrático,

En la concepción hornérica del hombre, la qran-
deza de ést-e consiste en que por afán de Eloria, por de-
seos de sat.isfacer sus impulsos naturales o pcr defender
Ia patria -caso de Héctor- r€ouñcia voluntariamente a la
1ey de la medida con plena conciencia de que esto puede

acarrearle 1a muerte; esto significa afirmación de la ac*
ción humana a pesar de los rÍesgos. Una actiturl asf, de-
sata 1a hibrys, rebelidn contra el orden establecido deI
mitndo basado en Ia supremacfa de los dioses, éstos destru-
yen e1 orgullo de los hombres, castigan su soberbia.

',-:r actitud opuesta a hibrys es sofrosine o salud del es-
plritu, rnoderación en las acciones, templanza ante 1a po*

sibilidad de exceder los lfmites, medida para ponderar Ia
exaltación del éxito, €D suma, temor de franquear eI um-

bral, por miedo aI castigo divino,

E1 héroe homérico es'Lá lejos de esta medicla o

templanza, e1 único valor que 1r¡ hace vivii" es el l:econo-
cimiento de su honor en la palestra para l-a cual ha sido
preparado. Recuérdese el destino trágico de Aquiles mo-

tivado por la negación aI reconocimiento su máxlma areté,
de parte de Agamenón. Ofendido, s€ retira a su tienda
pese a los ruegos y regalos que Ie ofrecen sus pares; con

ello compromete Ia suerte de toclos los grieqos
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La muerte de su amigc y tera.ponte Patroclo 1o vr:elve de

nuevo a la luchai pel:c el héroe ha traspasado toda medida,
Ic impulsa sólo la ven?ianza )'eI arsia de recuperar el ho-
nor perdido. Sabe e;ric morir:á -los dioses así 1o han de-
cretado-, pero é1 avanza imperLérrito al encuentro de su
destino: más vale una r.'ida corta, pero heroica, eu€ una

larga pero deshonrad-a "

Pero si el héro* griego está lejos de la sofro-
sine, de 1a moderaeióir y templanza, eI aristócrata, el po-
lftico que actüa en e.i" gobierno, y estamos hablando de

Ios siglos VIII aI V, clebe tener presente esta moderación
al actuar, debe poseei: espfritu ciudadano, respetar la
norma, atender a la disciplina. Esto significa poner la
sofrosine aI servicio de los j"¡rtereses de la ciudad, es

Ia exi.gencia que debe::án tener presente los que gobiernan
y de las institucir:nes en que está depositada Ia vofuntad
popular. Pericles es 1a encarnaci6n del ideal <lemocráti-
co donde rigen 1os princ.tpÍos que la sofrosine exiqe: el
autodominio de quien sustenta el poder.

En un esquema hj-stórico expresamos que las
viejas monarqulas hoinéricas fueron asaltadas por Ia aris-
tocracia, lo que estableció un sistema de gobierno bastan-
te duro, y eI puehlo, aquel que no formaba parte de los
genos, sufri6 la presi.ón de 1os poseedores de Ia tierra
y , en general, virrieron una vida miserable. En la obra
de Hesíodo f'Los Trabajos y los dlas" observamos las amar-
qas quejas del pueblo que debe Lrabajar inte¡rsamente sin
esperar reüompensa§, el. campesinado debe entregar 1os

5/6 de sus cosechas, el deudor insol.¿ente se transforma
en esclavo, Ios que ]ros€€r e1 dinero prestan con una usu-
ra desmedida, S€ piae justicia. Los cimientos de la po-
Iis se encuentran aruf, porgue sin justicj.a no hay ciudad.
Hist6ricaruer:te son circu¡rsta.nci-as económicas 1as que pro-
mueven las tensione$ entre la arj.stocracia y el pueblo,
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haciendo gue la idea de ie .tustjcia se con'"':-rtiera en un

clamor generaJ-. En efeetc - la Íntroducción Ce la moneda

y eI desarrollo del cornercl.i..r desde el siglct VII trajeron
consecuencias irnportantes: ia creaci6n de ulta clase enri*
quecida que no pertenecfa ": la aristocracia y que aspira-
ba a la igualdad legal y el poder polftico, disocid eI
marco tradicional de Ia ci'-rriad" Recuérdese gue Atenas po-

seedora de excelentes pue::tos se lanz6 tempranamente en

la aventura del mar. E1 ccmercio, como consecuencia de

la fundaci6n de colonias abrieron amplias posibiliOades
de enriquecimiento; además de 1os intercanibios que se

producen entre economfas dife::entes. Consecuencia inme*

diata, bajaron los productos de la tierra, especialmente

eI trigo que se trala desde la zona del mar Negro y Egip*
to, y 1os pequeños propietarios para poder defenderse acl*

quirieron deudas con los terratenientes de l-a nobleza,
terminando vendidOs como esclavos. Estt¡ explica que por

toda Grecia se extendieran las luchas civiles. La solu-
ción fue una igualación proEresiva realizada por reforma-

dores, colno So16n, Licurgo u o por t|ranos eS decir indi-
viduos de la nobleza que se haclan del poder apoyados por

eI pueblc, como Pisistratr-.¡ y Peri-andro.

En este ambiente hemos de colocar a Solón, ar-
conte de Atenas haci-a eI año 594 A.C" Poeta de profunda

sensibilÍdad social, acomete Ia dictación de leyes civi-
Ies i.mprescindibles para aquietar al demos o pueblo y

evj.tar Ia guerra civil : l"os campesinos pedf an Ia abol i-
ción de las deudas y soIón los complace, prohibe el apre-

samiento de Ia propia persona por deudas y los libera,
establece garantfas para 1os bienes de las personas,

cualquiera sea su condici6n. Hay gue neutralizar de aI-
guna manera a los orgullosos nobles que arrancan su po-

der desde eI qenos, y para e1lo les quita sus privile-
gios de clase noble. Reemplaza por 1o tanto 1a aristo-
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cracia por una trmocracia o cÉ.pacidad de producir r:lqueza,
para eso clasj.fica a 1os atenÍenses en cuatro clases so-
ciales, cuya jerarqufa se determina por Ia impo:tancia cle

Ia renta y la productividad en medidas de trigo y vtno.
Las leyes polfticas se otorgan en relación con Ios a.¡rortes
econ6micos a Ia ciudad. Los gue pertenecen a las tri:s
primeras clases, deberán soportar todas las cárgas tribu-
tarias. pero en compensación p'cdrán acceder a todas las
magistraturas, la última clase, Ia de 1os tetes o pobres,
reciben por primera vez derechos polfticos y son i nccrpc-
rados al estado como fuerza eficiente. En efecto, podrán
formar parte de la Asamblea o eklesia y se sentarán en

los tribunales para participar en Ia aplicación Ce la jus-
ticia. Ahora bien, como en Ia Asamblea se vota por cabe-
za pronto dispondrán de la mayorfa de los sufragros y en

los tribunales, también por mayorfa, podrán deciciir ia
suerte de todos los ciudadanos sean o no nobles. De este
modo los grupos populares prepararán el cam:-no de la de-
mocracia. Para facilltar el trabajo de Ia Asanibiea, crea
un Senado o Bulé, colegio permanente, inteqrado por 400

miembros a razón de 100 por cada clase social" Sol6n qu.r-
so con estas reformas de fondo, conclliar los iriLereses
de 1a aristocracia con los del pueblo evitando asl las
Iuchas intestinas. De la aristocracia conservó los antl-
guos moldes religiosos, Ias instituciones tradicionales,
Ios valores culturales por e11a creados, y al puei:lo le
dió dignidad aI liberarlo de la esclavitud; derechos po-
lfticcs a i. permitir su entrada en }a Asamblea y eil lr:¡s
tribunales de justicia. Dentro de estos problemas, la
idea de Ia justicia es la más significativa, llevaca al
terreno polftico 1a neg'acidn de ella es la gue pone en

crisis eI sistema y conduce a la guerra civil.

EI tirano realiza una acci-ón más creatllia en

eI sentido de que los cambios que realizan halagan al ':
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demcs. .T.a ji:st;f ic'arión';e su r.'ersiona-l iCad drrerei¡te Érs*-

t.á en s:-:. part icr:.1-¡".r: sopli i a o sak",iciurla . En l.r.-, f rirrdame¡rta i
def lenden ulr ideal tle igtial-Cad, incluso en io c-rconónrico,

En AL*l:.:.s, cerca de, l año 56L A.C. aparece la I i-t i-;ti ¡1 el
tirana pisÍslrátü, de nÍnguna manera es un déspurt.a .jue

reina ¡-rc.r e1 te::ror. l-ls; i:n jef e criterioso" Se convie::-
te en prctectc'r de los i:r,rér"fanos; a'¡uda a los cárilpesrnr:s

más p-ibrcs, fonlenta eI desmonte y Ia plantacién ,fe vrnedi:s
y o1j-vares, haciéndol.os propretarros . Con estas niedídas

crea aquella n*desta clase de cainpesincs que será ei fa,*-*

tor rnás sólido del estado, hasta e1 f in de las ciuer r ri: jel

Pelopoireso- üa trabajo a los ¡:obres cte la c.l-Lr.1.. =.i i¿
construcción de obras püblicas c¡ue embeilecerán 1a ¡riJ-rs
de Atenas, sol:re todo, er la Acropolrs, trayendo a ics
artistar; ,lonios. Las f iestas Panater¡eas en homena j.' a

l-a diosa Palas At*nes, protectora cie Ia ciudad, ac:ureren
dimensión nacional, en especial cuando se empiezan a re-
citar Ios lroemas homéricos ctlyo texto def initivo fuc f r--

jado pür el tirano. En Ia polÍtica exterior, acentú: €i
carácter marf tjno de Ia ciudad orgaiiizando su L.rinera f Ic-¡-
' :!! fu:rriamento del Ímperialisrno ater¡i.ense en la época Ce

-'ericles y de su estado democrático.

En el plano polltico rnantiene las r'agistratu*
ras y sut frrncionamientc. En definitiva, hay en los tira-
nos una crienLación hacÍa el estado que asegura el irooer
de la cru,lad y el bienestar ¡naterial de los cjuciaCancs

denti-o ce J"a polis. Los grandes cambios del sistema pL)*"

Iftico no lc¡s hicier-on los tirarros sino fue obra de ios
reform,:.clores, e llos prepararon e1 camino para e1 adr:eni-
mj-ento cie la democracia de la polis de Atenas,

La errolución de Ia polis prescindió de los
tirar:o: , 1a e.r j stocracia siempre consciente de la real i -

-Adaci se dtQ)(:uenta que para neutraLizar los desÓrr1e'ies

internr:'s ,lr':t¡e recúnocer los derechos del cÍud¿"c1anc, pues
,h
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el griegü siente horror al caos, y a la a,:.ar:quia donde
1os límites de los derechos se pierden igr,ialando aI mete-
co con el ciudadano, aI esclavo con el- hombre J"lbre , y
al que sabe con e1 ignorante. E1 clan de 1os Alcmeónidas
con Clí-stenes a 1a cabeza hacia eI año 510 A.C., no res-
tauraron eI gobi.erno aristocrático sino gu,r fundaron las
bases del régimen democrático. De esta alianza de aris*
tocracia y pueblo para la creaci6n del nuevo Estadc, sur-
girá toda la historia de Atenas en el siglo V expresada
en los derechos cj.udadanos y Ia libertad de sus habitan-
tes.

EI equilibrio puede ser caracterizaCo como una

aceptación por par:te del pueblo de los principios funda-
mentales de la aristocracia gue antes hemos anal"izado.
En efect«:, los cambios gue realíza CLístenes
neutralízar la base del poderfo de la nobleza, funclzrmen-

tada en los genos. Para eIIo crea diez tribus territo-
riales que sustituyen a las gentilicias, deja subsistir
Ias cé1ulas originales, pero reemplaza estos moldes tra-
dicional-es de la ciudad por dimensiones territorÍa1es,
cien en tota1, Ilamadas demos. Se pertence aI demos r)or
que se reslde en su territorio, no por derechc de alcur-
nia ni por privilegios: desde ahora s6lo hay en Atenas
ciudadanos.

En cuanto a las magistraturas, cada coleqio
tiene diez miembrosf uno por tribu. EI Senado o BuIé,
en lugar de 400 componentes, terrdrá 500 a razón de 50

por tribu. El ejército poseerá diez reginrientos, uno

por tribu. Creó una nueva magistratura, Ia estrategia,
integrada por dÍez individuos a razón de unidad por ca-
da tribun ellos serán 1os verdaderos jefes de guerra de

Ia ciuda.d j/ más tarde, sus jefes polfticos el cargo más

irnport-ante en el ordenamj-ento democrático. Para neütra-
lizar la posibilidad de que vuelva la tiranía, hace vo-
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t*r ia 1s: sobre el ;.: s i.r:ci; i snr, , cc.¡irde¡:a d d ie z añ,ils ae

e>:treñlmirti,t.¡ a ql.tÍ':'r+s l: A::;'',-ri:lea de 6.001) mrenrbrc's con*.

oene, co11 i:stc¡ ct pu,: -.,i; acÉpt. 1a te':rfa de los .ri,-.:ilies

de er.:;: el e,<cesl Ce pr:der L;(¡riCuce fatal¡nente a 1a i"riorls,
es decrr, a1 exüeso 7 abuso del poder 'i condena a riírllé:l
que por arabjcién sr:trt'e¡:asa los intereses de la uii:Cad.
Ei demos se acoqÉ: a lcs ¡rri.ncil-rios,:1e la aristocraLrla tre

evitar l-a desrnesura e hibr',rs, para eIIo toma el- cc1trc¡i
oel Esrain t ?ero siir .;jercerlo cirectarnente. En el fontio
eS la nableza a tra'vés de i a¡lL:t¡Ilt&dCI otorgado por .'Ltacl-óf¡,
o mediarrte e"L areó5:.-igo, la qile verdacieramente gc,b:e-L-i:.r,

el pueblo recüiioce i"a pre[rdracién polf tica de 1a ar ] rt'.j,*
cracia paia ei narldü, perc ell.os llevan el tinón l=,i es*
tado, poi ei sj-sterna cleccion¿rio y bajo su cont::;i.

Et denos acepta ser giuiado por los nobles 1,

brrsca as jmilar sus iaeales: 1a areté agonal al ser.¡rcic
de la ciudadu la medicia y la sofrosÍr¡e en e} ejercrcio
ae Ias prerrcgatirzas po) f ticas; reconoce inclttso iirii,lfcr*
tamente la supericrida<i de la cl"ase superior para e-L go-
hj.erno pero toma sus precarrciones para ser é1 quien oene-
;e el pcder, cautelandc los rlerechos civiles y polilicos"
e6; ti-ene fe en eI equilrhrio entre ios tntereses .le la
cll.iaC y 1c,s intereses itrdividuales , entre aristocr acia

:, pr,i€:bl0, entre accióIl ii aut;coni:rol .

El r,:amino trác,l.á Ja demccracia ha sido largc,
y Atenas h,i t"enidc .l,os hornbres adecuados en e1 mornerrto

qile lr:s i'rt:esi.taba, só1i.., ialta que la polis aoquiera coir-
c jeriia C.: slrs nuevos v-,rlores polfticos y de la ici¿:nt-if i-
entre estada y eiudada¡:o. Ese momento 11ega con 1as

g'uerr<is uéd icas, €s rlec j r , sü épica lucha contra el" im*
perialisrnr.r expansivo de las persas, en el año 490 A.C.
Scn ri.:masierli; conccirlos los hechos para resenarlos Ce

nu.{:\ii-, i* illle es significati.vo corresponde a} encrie¡:trc
de ric: c.ri(::ep,clones de vida diferentes. El griegc rfefen'*
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derá sus principios de }ibertad, de igr:aldad y amür enl.ra-
ñable a la polis que es todo para éI, Iuchará por si,i.s dio-
ses,' por su cultura, por el profundo humanismo que ell-a
valora; e1 destino es triunfar o morir ahogado por la b¿ir-
barie.

EI éxito de estas guerras conducj-do por Ia po-
lis de Atenas I consolidará en definitiva la grarrdeza y
plenitud de Ia ciudad. EIlas afirmaron eI sentimiento
comunitario de aristocracia y pueblc en defensa de 1o sd-
grado; Atenas ha tomado conciencia de sf misma y de su

poderfo que desplegará por eI mar Egeo aI crear todo un

imperio marftimo, de la justicia de su causa, de la supe*

rioridad de su régÍmen polftico. EI triunfo es sfmbolo
de areté, de excel.encia, ello significa que 1a organiza*
ción de Ia polis es justa. El pueblo, los tetos, los d*s*
posefdos han participado heróicamente en r.ftr..=, a

ellos corresponde 1a victoria naval de Salamlna (479 A.C");
pronto Ilegará la recompensa al otorgárseles todos lc:s

derechos ciudadanos.

E1 triunfo de Ia ciudad, más que a Ia ayr-rda

de los dioses se debe a Ia areté superior <1e Atenas, eI
réqimen democrátÍco queda justificado: Ia l-ibertad del
ciudadano Io ha conducido a luchar ¡nás allá de sus limi.-
taciones materiales. En las obras de Esquilo y Heródoto
los portadores de hibrys son los persas por su polftrca
expansi"va, agresiva y tirana; en e1 plano de los dioses
el1os son castigados, y eD eI plano humano, es el triur¡-
fo de Ia justicia y de Ia libertad. Esta areté que en

Ia época arcaica era privativa de la aristocracia desde

ahora lo será de 1as instituciones democráticas.

Atenas y la democracia han madurado con la
victo::ia sobre 1os persas, pero necesitan al irombre ade-
cuado que galvanice todo ese poder y proyecte a Ia ciu*
dad como maestra y paradigma de toda 1a Grecia, 1t, ccrii)
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siempre, lo ha enccntrado en l.a persona de Per¡cies.
E1 perfodo de gobierno del estadista es aprox:'-madanier:Le

cle 24 años, perfodo gue ccl:responde a1 augc cleinocrático,
despuÉs vendrán Ias Luchas con Esparta o guerra del Pelo-
poneso, acontecimiento que rtarcará el in-icio sin ret.orno
de Ia decadencia de la poi-is. La verdad es que erl el aI*
ma del hombre, como 1o vieron con claridad los Lrágicos
se dan en una misma realidarl la grandez,a y el egoÍsmo, ei
honor y eI abuso, Ia int,eligenr:ia y la ceqlrera. el sacri-
ficio y Ia despreocupacj.ón. Aquf radica el ¡:roblena de

todo sistema polftico, T.ograr la armonfa entre teoría y

práctÍca, eI mundo griego intent6 crear una concepción
polftica levantada sobre r:na cor¡cepción del horirbre.

Es evidente gue hay matices complejos, momentos de oesa *

z6n, fracasos en Ia puesta en práct-ica de la der'"ocl:acra,

es cierto también que hay desajustes ¡:rofundos eritre la
práctlca polftica y Ia teorla, 1o valioso y k: clue ciueria

de enseñanza para eI futuro es precisamenf-e hai:eric rrr-
tentado.

Analizaremos eI funcionamiento de Ia dentr.rcra-

;j.a en Io que al individuo y Ia polis respecta; p'ostertor'-
.nent.e, eI análisis teórico de sus principios y por últinro,
1a <lecadencia y factores que disociaron y enf rentaron en-
tre sÍ al individuo con el estado r y al ciudadano con 1a

polis.

Los principios sobre los cuales se consol:-da
i¿i dernocracia en e1 qobier:no de Perj-cles pueden reseñar-
se en algunos er:claves báslcos: Recoge Ia vie ja traclicÍórr
aristocrática para la cuai la areté o excelencia hurna¡"ia

es inseparable del éxito, 1, la transforma ell ulla decisiórr
polÍtica, esto es, ella esLará a1 servicÍo de Ia ciudad,
de la comunidad toda, de modo que e1 perfeccionaniiento
individual se obtiene cuando se sirve a la polis.
Se establece Ia isonomia c igualdad de dereciros para to-
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dos los ciudadanos, bastar á / iJara loclrarlos ser hi3o Ce

padres atenienses. Han oes.li:arecido los privilegios que

emergfan de los genos. Tode ate¡rÍense posee el derecho
de acceder a las magist::at-uras, a *üS cargos p*..,licos y

disfrutará de la total:-dacl de los clerechos civiles.
La igualdad va enlazada co¡l el prestigio, €s decir, eJ

esfuerzo personal de cada uno para hacerse merecedor i1

tales derechos.

Libertad en 1a v j,da púbJ ica y privadi., en la
gue cada uno vive según su placer sln menoscabar la li-
bertad de sus semejantes. El fundarnento de la democíc1Cia.

es pues la libertad, ta1 como Ar:isi:óteles la def ine:
"Consiste por una parte, €D el heclro de ser sucesiva.rrelrce

súbdito y gobernanter pues Ia noción popular de la ;usti-
cia consr'-ste en la igualdad de los derechos para t.o<los

numéricamente hablando y no seqún el r",aIor, ), si tal es

la noci6n de Ia justicia, 1¿r masa es necesariame¡rte sllbe-
rana: es }a decisión de la mayorla la que cuerila en úici-
mo término y Ia que es el derecl¡o. , " por otra pa::te, Ia
libertad consiste en que cada r:no es libre de vivir corno

Ie plazca" (Z). E1 marco en el cual se inserta toda no-
ci6n de libertad es Ia aceptaci6n de las decisiones tre

Ia mayorla y eI fespeto y comprensión de quienes disi.e¡;-
ten" Dirfamos que estos son los l1¡nites entre los cua-
les el hombre se juega Ia posibilroatl de ser espirrturl
y pollticamente libre.

Pero la libertad sólo se hace posible en eI
marco delas 1eyes. La ley es la '"'ol.untad del ¡'ueblo.
En la potis el ciudadano no ohedece a ningún otro honii:;.re,

ni está al servlcio de nadie, sólo obedece a la ley,
pues eIIa es un pacto que eI crudadano, en teoria, iia

contrafdo libremente con Ia ciudad.

S6crates al perrnÉrnecer siempre en ¡'ru€rlás de-

mostró que aceptaba voluntaria"nente el Í,mperio de la
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1.y, con ellr: se üornprornetió a si m:smo y nó porlia desc**.
nocerlas. El dice que debe L.odo a las leyes de la poJ. Í s,
eilas Lo engendraron, es decir, naciS de un nrat¡irnonÍo sarr -

cionado por 1a 1"y, r:llas 1o alimentaron y 1o educar<¡n"

Ilecordemos que desde 1a sociedad aristocrática que cantó
PÍndaro, Ias leyes mantienen un fondo religiosü que las
hace sagradas, y aún cuando las vie3as temistes fueron reeir*
plazadas por .l-as leyes escritas o nomoi para hacerse justas
y humanas, los dioses parecen estar vrqilantes para su to-
tal respeto. En pleno irnperio de la democracia Ia 1e..¡

conserva ese carácter terrible y misterioso que e1 vie_ro
Esquilo, conservador y tradicionalista tooavía deijerrie.

Volviendo a S6crates y a Ia defensa de la I ey

como pilar maestro del sistema, observamos que la lri-,erLaci
implica 1a posÍbilidad de participar en 1a cosa püI-,J-:.ca,

al partici.par, €s eI ciudadano c¡uien hace las 1e1,es, r)or

eso cuando obedece a la ley se obedece a sí mismo. ll,.)

hay verdadera libertad sin particip.ación en eI estau¡ l/

en Ia generación de las instituciones; como Ia lei, es cl"

resultado de una libre votación el polités se cornpr,tmete

a obedecerla, hasta más allá de su propia r¡rda. Esto srg-.
: r'.f ica que Ia Iibertad polf tica implica una discipirna
espiritual, una sóIida formación mora1, un autoeontrol
consciente y normas de cc¡nducta y acci6n que se ajuster'r
a Ia voluntad de 1a ley libremente consentida.

Pericles comprendió de j.nmediato 1o t1r-:e srrl)r *

fica La ley como el basarnento más sólido de l"a denocra-
cia y no Ia dejó entregada aI libre juego nr de ias pe-
siones ni de las ambiciones. Para evitarlo rnst.itul,ó Ia
Ilamada graphé paranomoon, especie de paternidad respon-
sable de Ia Ie\,. En efecto durante un año el autor oe

Lr.na le'i se resporlsabilizaba de 1os resultados oe moCo ,:lue

si resultaba ofensiva a los intereses de la ciud¿;d, si-l

autor era castigado. Sabia medj-da que coritroló e1 exce*-
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so legislativo y enseñ6 a los ciudadanos hacer justo uso
de un instrumento polltico en beneficio del estado y no

individual o de grupos oligárquicos. para hacer reainie¡r*
te efectivo eI funcionamj.ento de 1as instituciones, de

manera que todos participarán activamente en las grandes
decisiones de Ia ciudad, Pericles estableci6 una especie
de dieta o mistoi con la que pagaban a los pobres la a-
sistenc j-a a las sesiones de Ia asambl.ea, la BuIé :, le
Heliaia o tribunales de justicia. De este modo los L--am-

pesinos, artesanos, pescadores y tetos en general , r-;cclian

ejercer sus derechos polfticos sabiendo que el Estaoo reefii-
bolsaba el tiempo perdido. De este modo se asegurai:a una

real participación de toda Ia ciudadanfa en el ejercicio
de sus derechos, la igualdad del polités está de ese modo

asegurada. Junto a la participación directa en 1a cúsa
pública, eI estadista se preocupó por eI nj-vel espi-ritr:al
y placentero de sus gobernados, para ello se preocup$ de
juegos,l.fiestas, edificios suntuosos, estimuló ei amür a

la k,elleza, representaciones de las tragedj-as, corneüs,
etc.

La igualdad y Ia justicia refuerzan el hurr:ar¡rs-

ro griego, las actividades de recreacj.ón espiritual sus-
tentan eI orgullo del ciudadano por su polis, confornian*
do un todo armónico, donde eI hombre se realiza ccnlo to*
talÍdad y logra conciencia de su valer.

La democracia de Pericles constituye en 1c

esencial, u[ intento por dar al pueblo Io que ant.es era
privilegio s61o de los nobles. En definitiva bajo el ré-
gimen democrático, la ciudad funciona como una unidad en

1a que el cÍudadano acepta su lugar en el orden estal:1e-
cido.

He aquf reseñado el momento histórico fundamen*

tal en gue Ia cludad se identifica con las insLitucrones
democráticas y tiene al frente un gobernante c1e excepcÍc-



nal capacidad y personaLidad, Ate»as es urr l,¡er{ieíleíü t1 s*'

tado con\¡ertido en 1a patria de tc;r-li:s los ciudad¿:r¡r:s ¡l"r-Il

distinción de clases, mecliante la iqu.:1rl;id civii , !,t.,i ít: *

ca y econ6mica. Pero el sélido eoi.f i,:io d*tnocrái icr,r {.5*

condfa las fisuras que harfan effm*ir¿l sll duraciñrr. {:cmcn-*

zadas las guerras de1 l-reloponesc 1, clesaparecid<-' Fe-rici.:s,
Ia ciudad de Atenas y Grecia entra:-dri en una aüi,i1,ei'ac1a

decadencia, crisis de La cual ¡amás pc.:drán sai: r. . i:li ::é"-

gimen democráti.co exigía Lrna frermafi(::nte ecit:caciólr \:I)

problemas que se deh¡atÍan en la ec-i-e:;i¿, la uitrci.

norma de toda situaci6n conf lictiva, el.la es a'-t'¡-

id.eal, [n culto; para el ciudarlano citi l]na ra'¿Ór.

y de morir. De súbito aquella Aten¿s que haL;ia

delo y maestrfa de todas las polis, 5€ deqraoa y

que se 1e ponga en duda, €fl su régilnüfi 1r en sLi:"j

CiOneS. Añádase a ellc¡ la Cgnmoclón de la qual:"i;; (i,.\i (i¿r')

J-

brante la fe patriótica y Ia seEurii;'d mc".rral v r¡iat-e¡i¿-l

EI lndivÍduo, el ciudadano empleze a ralrar c.:r, .'-j.ejptic.l 5..

mo su realidad polftica y su mundo crrcund.rnt-e.

En el plano frlosófico 1.c¡s sofistas ti1ll Il=r:hc

surgir el esplritu crftico que lo cr"i*§tiona til:l ' )' *'cdt;

lo pone en duda; ellos enseñaban a abogar', o árr:Itz,át t
pesar e1 pro y eI contra, eran téc:trj.cos c1e 1a crlaléc:tti:¿r,

virtuosos del arte de persuadir. Esta actitud fiace ii¡u.t:
de 1os fundarnentos racionales de las rnstitucit¡,¡es ¡-,oJ l-
ticas, S€ busCa entender su naturaieza y la cúi,:-Or3d:i;i¿r

con 1a capacidad racj-onal del liotnl,;:'e¿ c:üinc r'ÉsuiEacü írq-

esto aparcce un individualismo fexaz, cclr¿traric, aL s¿:nt-r -

do comunitario de Ia polis. Además se abre fici§:: ie ldee

que las leyes sóIo sirl"/en para pr"(jteqe:: a ics dábj-ius,
en detrimento de los más fuertes, por Lo tanlc ll .jue r-ie-

berfa imponerse es la ley del más;:.lt*::rt.e y ne'lor'íii:'t-r:do.

De este modo se rompe la arril;illia entr* i'-:.:; i I -

bertades personales y el servicio a ia cruflad, it:::ü*
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ahora el ciuriadanc se ecluca para sf mismo rro para servrr
a la po1is, la identidad ciudadano*poiis se disocia plan-
teando el Jllema o me Cejo absorber por la cir.rdad r: me de-
fiendo contr¿r elia. En el caso de Atenas los partidos
tradicionales se hacen irreconciliabies: arrstocracr.a \.,

democracia.

Paralelo al conflicto de partjcics se produce
eI conflicto de ideas. En e1 plano ideológico no se tra-
ta ya del destino de Atenas sino de ia ciuciad como expre-
sión uni-versal, no se trata del ciudadano sino de] homk¡re

en su dimensió¡r genérica; no de las leyes sino de ios prrn-
cipios. Lanzado por estos derroteros, el homi:re 11e.Ja a

un individualismo egof sta y exclulzE¡¿s, 1¡a no se reconoce
a la ley como fundamento de Ia ciuoad sino ia fuerza como

lo expresábamos antes. El GorEras de Platón es e1 Li asml *

sor de estas rdeas a través de Calrcles c-'ont::adictor de

S6crates: "Es Ia ntulti.tird, son los hombres débi1es Ios
autores de I as 1-eyes , y las establ. ecen para el I os , s in
tener en cuenta srno su propio interés. La naturaLeza
Cemuestra que el fuerte tiene el clerecho a gozar de merr)*

res ventajas"(J). Conceptos como estos demuelen la c-rudai )'

1a democracia. Era necesaria una reacción, una reforma
a esta i.nvasión de ideas destructol:as de la ci.^Ldacl"

Sócrates y Platón se constituyen en los salrzadores de l¿i

poli.s. La razón fue utilizada por ellos para buscar va*
Iores absolr¡tos en los cuales fundar la vida pública 1'

privada de la polis. Sócrates para educar a ia juventud
combatió a los sof i st-as con sus propras at'üias r ilosóf ica s ,

acabando por ser la victinta incomprendida. Enseña a los
jóvenes que los bienes materiales no conclucen a la feli-
cidad, pues ros verdaderos bienes 1os posee cada hombre

en sl mismo, ellos son los bie¡tes morales )' para encon-

trarlos ha1, sn sólo camino, la virtud, Sé1o practicandcr
la virtucr eI honbre logra la propia y auténtica libertad.
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Reco.rdemos el Critón de Plat.ón y l-a apas:cna¡la
defensa que hace S6crates de 1as le.¿es Ce 1a cir-rdad.

"Nosotras (las leyes) te hemos enqer:oraCo,
criado y educado y hecho partfci¡:e,ie tcdas 1as cosas (:a*
paces de benef iciarte a tí y a todos los ctrcs ciuoadanos,.
no obstante, declarainos que queda en libertaj cualcuiera
de Ios atenienses, de mrlrlo que tras ccmpenetra j*.= .- en eI
examen - y enterarse de toeos lcs ¿¿suntos :e- =g:-:- :' de

nosotras las leyes, €o caso de que r1c Ie ;;i':t=::s ; -elia
tomar lo que le pertenece y rnarcharse a i.o:::: -_,-=:;.
Entonces, si algurro de ustedes qr.riere enl,:cr::, '-: - . -e rr!
le gustamos nosotras y el Estado, incl-uso s: -: --.:= r.-e-
jarse hacie eI. extran jero, pi-rede tomar sus c: s:s '' -:.arclrai'-
se adonde Ie pl-azca. Eso sl: aquel de ustei:: -l-:¿ :eirma-
nezüa, tr"as uer eI modo en gl:e irnpartinios _'-s---:-= - =n
gue adminÍstramos todas 1as cosas del Escac- , := r.= -t..¿
ha convenido con nosotras * af irmamos - ha;¿i- -=s ---sas
que nosotras ordenamos. Si éste, elLonces r.. :)i e j:,le 

,

sostene¡nos que es culpable triplemente: prrrterc, -:--r.-lue
somos sus progenitores y no nos obedece; en se;u::io lugar,
;orgue habiendo convenido en persuadirnos cuanic ::.-iside-
'ara que no obramos bien, no nos persuade ni llcs l¡edece"-

"Sócrates, tenemos abundantes oruebas ,l= rlr.i€

nosotras y el Estado te ayudanos. Pues, a dr:ere::,:ia de

todos los demás atenienses, no habrias pernaneci'fc siem-
pIr: €n éL, Si no te gustara especialmente, ya 1-re -anás

te has alejado de la ciudad para asistir a un especcácu-
1o, excepto una vez que fuiste al Istmo". "Hasta ta1
punto nos has preferido y has conr,¡enido ser ciudadano
de acuerdo con nosotras, eü€ incluso has tenido hijos
en el-la, por ser de tu agirado el Estado. Más aún: <iuran*'

t-e el proceso, si hubieras guerido, se te habría poordo

condenar a1 exl-lio, de modo que 1o .jue intentas ahora
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contra Ia voluntad del Estado, 1o habrfas hecho con

voluntad. Pero en aquel momento, t€ jactaste de no

darte si se te forzaba a morir, si.no eu€, segün tus
bras, preferfas Ia muerte aI exilio" (4).

SU

enfa-
pala-

Es e1 respeto a las leyes y af Estado, ulla vez

que se han aceptado libremente, más allá de la propia vi-
da.

Antes de poner término a este análisis es im-
portante algunas reflexiones sobre eI tema. Es remarca-
ble el carácter dialógico de Ia polis, esto es que la
ciudad implica diálogo permanente, es decir, intercambio
de idea, argumentos, opiniones, confrontaciones. Tan im-
portante es este marco de libertad para el grieEo, !{ue

las obras de Esquilo, SófocIes, Eurlpides son precisamen*

te diá1o9os, 1o mismo que la oratorla judicial; sin olvi-
dar Ia maestrfa con que Tucidides utiliza el dÍáloqc en

su obra históri-ca, ni la filosofía a partir de Sócrates
con quien er diálogo y la arguntent*ción adquie'en gran

significaci6n, igual en Plat6n, discÍpulo de1 pritnero
quien escribe sus obras filosóficas en forma dialogal.

La idea de libertad colrra una real relevancia
en todos lcs actos cotidianos det polités, ello está ma-

gistralmente graficado en las Suplicantes de Eurfpides,
aI preguntar e1 mensajero en Ia reunión de Ia asamblea

"¿Quién tiene un consejo útil que dar a 1a ciudad y de-
sea darlo a conocer?, Teseo responde. TaI es Ia liber-
tad. Cada cual puede salir a la Lr¡z púb1ica o, si le
place callarse. ¿Hay algo me3or acaso para una ciudad?
( 5) . Asl tan simplemente, concebÍa eI ciudadano su rela-
ción con el estado y con las leyes y con eI marco de sus

derechos.

¿.Cuáles eran esos derechc-,s? Fuera del r¡oto,

Ios cÍudadanos tenían otros derechos como eI de la pro-
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piedad matei: ia1 de i;"1ú mi Siilc ; b¿ i, r= c:or', tlae:: -1. ii:i. t:rircrlt€

matrimon j"o 1ega1 i;úri üt:ra .-;ir-rclüriñiro o ritiCadan,-', derech<-,

a partici¡:ar en Ias a.ct-rv":...a,ies ,:::lcr.,ra"l-es úe i a poiis,
derecho ¡ eleg:-r rnaür str r¿.ius r, iri^:-E'pús 1e.lis1et ivcs, a

partic-rpar direc{:a¡¡ei-¡ie sn Éi. i1l.ra-:at{: :¡.rCir.i:;i l,', soLrj"e

toCo participación en 1;:s i.ri.r€ns 1;Eillativas, tant-o en

Ia presentaci6n de pI:üY*i:t{,'s ije i el.r i:i,!fitc el1 .l-a apf cllirción
de elIos.

Asl, sSLc; enter'C ierrc . l"á u:,;.:ensi.6n gurl el iir,.,nr*

bre tiene en su pol1s pociemos cr:rt¡:render la fritj.rna reia--
ci6n que i5e da entrc cl.Lida'Jar¿c y cri:3:d, para -l'¡s .¡t,:¡1 l€ll -'

ses Ia pollt-jca era'üi1 lnedio iiü t¡n ber¡efi-cio c ttu f":.:; cI*

sí misno, eI cíuehact:r politico era siernpre ei cerlr :lei dfa
entrefnezcia,io con chieiüesj¡ aiusr,;nes saÍ-Írrcas, =], -' ccriia)

naLural en 1a existenr:ia ccit:.:iiarra. lisro expl jca l: ccn-
tinuidad de1 sistema a ic j-¿;;:go de uri tiempo proi ,r)!Jad*,

porque estaba sostenido t)ür ttna gl:an respúnsa.l:,:l j.Cao lio*
Iftica que ,i.icanzaba a tcdos,

Y entonces ¿pür gué todc se desplomó en can

t.rreve tiempr:? Quizás por ei evidente divorcic ent::e el
ideal te6rico y la realiCad ¡;i:áctica" Nc dr:j,: ce sel" de*
ciclsr que pese a los esfu.erzcs de l¿s f iidsr-¡fcrs "J,:!' s,r1-
\,/ar Ia ciudad, eilos se notrrieron i-irl el plan<; teóricc,
tanto, gü€ muchas rie las gralldcs apürt-aciones dei pellsá*

miento democrático, están ausentes del- escado ¡-;J aLÓnico.

E1 siglo Ir/ rnarca el perÍodo hi*etórico de l.a iieses¡:,eraII:l,a

y ia i:árdida de la fe en ia polis. f,t ciu,-laCa-:c's* sien*
te perdidr: sin los sopcrtes polfticus y esi:,i:::--':ttales que

eI régimen polftj.co derrtcráLico le habfa dark¡.

Antes hsnos expresadi: comü Ia edur::ciórr dc los
sofj"stas dada por indi',,iCtlos que nc pertenecian ni :ie

identif icaban con ia ciudad fiie el disposr'".Ívr"¡ cies i-l:ucl-ür

de 1a pclis. E1 u t: ier¡D r:l ási;¡ t-:rr:1 ; i.rrrJ' tezfn aÉ ser
que L¡ identif icaha con lo ri.i* saEradc de la ci''idad, c.lárr-
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do ésta desapareció, pasó a ser un hombre igua_i aI hombre
moderno, perdido en la multitud, sin persona"lidad n.i orgu-
11o ciudadarro, sólo un engranaje más dentro de r::a estruc-
tura polltica que Io sobrepasó.

No obstante, Ia historia de Grecia y especffi-
camente de Atenas, seguirá teniendo interés manifiesto a

través del acontecer humano por los aportes permanentes
que eIIa supo crear: espfritu agonal, afirmación de la
personalidad, ansias de embellecer la vida, necesidad de

un soporte divino, libertad espiritual y polftica, auto-
control y templanza interior; y cre4ciói de lln estado a Ia
medida de 1o humano. Todos ellos, valores de siempre mien-
tras el hombre exista.

En definitiva, mirar hacia el mundc atenrense
grÍego, oo es buscar perfecci6n, porque ella no es conce-
bible en el plano humano, €s sóIo intentar rescatar para
eI hombre de hoy, los conceptos de libertad y de derechos
ciudadanos que alguna vez se dieron casi con plenitrrd.
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